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habian destruido algunas provinciu por guerras in­
jusw, pero no .del todo; y estas pqr la mayor 
parte, y casi rodas se le encubrieron. á la Reina; 
porque la Reina, que haya santn gloria, tenia gran­
dísimo cuidado y admirable 2elo í la, salvacion y 
prosperidad de aquellas gentes; con,o sabemos los 
que lo vimos y palpamos con nuestros ojos y mano$, 
los ejémplos de esto. 

24. Dehese de notar otra regla en esto; que en 
todas las partes de las Jadias, donde han ido y 
pasado Cristianos, siempre hicieron en los Indios· 
todas las crueldades susodichas y matanzas y tira­
nías y opresiones abomina~les en aquella$ inocentes 
gentes; .y aiíadian muchas mas y mayores, y mas 
nuevas maneras de tormentos .Y mas crueles siem­
t,re fueron: porqu~ los dejaba Dios mas de gcl~e 
caer y derrocarse eo reprobado juício ó $elltimiento. 

DE LAS DOS , 

JSLAS Dl1 SAN JUAN T JAMAICA. 

Pasaron á la Isla de San Juan y á la de Jamai~a, 
que eran unas huertas y unas ci>!menas, el año de 
m.il y quinientos y nueve los Españoles con el fin y 
propo$ito que foeron á la Española. Los cuales 
hicieron y cometieron los grandes insultos y peca­
-dos siisodichos; y afiad ieron muchas sefíaladas y 
gran<lísilDIIS crueldades mas, matando, c¡uemaado f 

, 

.. (u) . . 
. h d á perros bravos; y despues opu~ 

a,ando, Y ec an ° d y veJ· an·do en las mina$ . do y atormentan o 
. mren ' b . hasta consumir y acabar to-
y ·en los otros tra aJos, h b' en ias 
dos aquellos infelices inoce~te_s, que ila -~imas Y 
d. has .1- Islas mas de se1sc1entas m , d 

1c = hay hoy en ca a 
creo que mas de un cuento, y no . d sin fé y 
una doscientas personas. Todas perea as 
ain s¡¡cramentos. 

DELA 

ISLA DE CUBA. 

El afio de mil y quinientos y ence pasaron á dla 
como d ¡ je tan larga como e 

Isla de ~uba, 1r:;,donde habi~ grandes .provincias 
Valladuhd fl O 

' b ·de las maneras d entes Comenzaron y aca aron 
e g . · ho mas y mas cruelmente. Aquí íusodrchas, Y mue d 

. · y se6ala :is 
acaec~onccos·aqs :uy Señor muy . principal, que por 

2. n au u había pasado de .la 
. nombre tenia Hatuey, que she de su gente y por 

E - 1 á C ba con mue a · , 
Isla spano ª ~ d , • humanas obras de los 
h · d las cafamrda es e 10 

uu e . . lla Isla de Cuba, y dán-
. Cristillnos, estando en a~ue asaban á ella los 

dole nuevas ciertos Indios que P d" 1 • 
. . . , ucha o toda su gente, y tJP es. 

Cr1st1anos, JUnt~ m d' que los Cristianos 
Ya sabers como se rce, . 

3· " • eiqieriencia cuales han parado a 
pasan ad, Y teneis uellas gentes de 
los Señores fulano y fulano, 'I _aq . á h 
Ha ti (que es la Espaliola) lo mismo viene~ acer 

'J S b . . ,. poraue lo hacen! D1.ieron no: act. i a e1s qulz.. ~ 
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sfoo porque son de su natura crueles y ·malos. Dice; 
~!: no lo hacen por solo eso, s1110 porque tienen un .. 
Dios á quien ellos adoran y quieren mucha, y por 
haberlo de nosotros para lo adorar, nos trabaj.aQ 
de sojuzgar y nos matan. rr Tenia en su casa una 
cestilla llena de oro en joyas, y dijo: " veis aqui el, 
DiQs d$l los Cristial)os; hagámosle . si os parece. 
Areytos (que son bayles y danzas) quizá Je agrada., 
iérnos, y les mandará que no nos hagan mal,,, 

+ Dijeron todos á vpces, bien es, bien es. 
Ra.ilárónle delante hasta q~ todos se cansaron. Y 
despues dice el Señor Hatuey: nmirad como quiera 
que sea, si lo guardamos, para sacarñoslo al fin nos 
han de matar, echémoslo en este rfo,,, Tódos vo­
taron que así se hiciese; y así lo echaron en un rio 
grande que allí estaba. , - , 

5. Este Cacique y Señor anduvo siempre huyendo 
de los Cristianos desde que llegaron á aquella Isla 
de Cuba, como quien los conocia; y defendíase 
cuando los topab~, y al ñn lo prendieron. Y solo 
porque huía de gente tan .inicua y cruel, f se de­
fendia de quien lo c¡ueria matar y oprimir hasta 1~ 

. muerte á él y á toda su gente y generacien, 1~ 
h ubieron vivo de quemar. 

6. Atado al palo, decíale un religioso de San 
F rancisco, sante varon que alij estaba, algunas co­
sas de Dios y de nuestra fé, el cual nunca las habia 
jamás oído, lo que podía bastar aquel poquillo tiem­
po que-los verdugos le daban; y que si quería creer 
aquello que le decia, que iría al 'cielo, donde habia 
gl0ria y eterno descanso; y si no, que habia de ir 
al infierno á padecer perpetuos tormentos y penas. 

(57.}- . . . 'b 
El ~nlanqo un poco, preguntó al rel1g1~so, s1 i ª,~ 
e .Pt• ·a1 cielo: el rehfi?ioso respond10 que s1, 

ris .anos o·• 
1 0 

el 
· ·b íl lo· que eran bu•.nos. tp ueg pero que I a · , . , · Há 
Caci ue sin mas perisar, . qüe no queria el , i r a 
sino ~ I infierno, pór no estar donde estuviesen y 

Ór no ver tan crue l gente, Esta es la fami y . h?n• 
~a qu~ Dios y nuestra fe ~a ganado con los cmt1a • 

,, nos que han ido- á las Indias. . . ; 
7• Un1 vez. s.1liéndonos á re~ibir con manter11-

mien10s y regalos diez leguas - d~ un _gran pueblo, 
llegados allá n.os dieron g,'an canllaad de pescad" _y 

'da c~o todo Jo qae' mas pu iieron: sab1 • Eªº y co;rn , ., . . 
taT.ente se ,es revi,rió el diabio á ltli C:m1an?s, Y, 
pasaron { cuch' llo er1 mi prese:icia '! s!11_mot1vo un: 
causa que tllv' esen, mas de tres mi l ammas, q 
estaban sentados delante de nosotros, bom~re~,. ~u. 

.. s . Allí vide nn gra11des crue1aaues, geres y mm> , • 
que nunca los vivos, tal vieron, ni pe?:~rnn ver,. 

B. Otra vez desde á pocos dias env1e ' yo mrnS\J 
gero~ 'asegurando que no temieseo, á todos los Se m• 
res de la provincia de la Habana; porque ten!an 
por oidas de rn i crédito, q e nos-:: au;omasé~, . s1no . 

ue nos saliesen á recibir, que '"<! se les har1a mal 
G. • • porq.ue dt! las niamrz:1s pasadas .estab1 ninguno, . • 
toda la tierra asombrada; y esto_ h~ca• ~º-~ parece~ 
del ca¡iitan, y llegados á la prov1n,cia, sah~ronnus a 
recibir veinte y un Seaores y Cac.,¡ues. y luego 
1 s prendió el capitan quebrnnrnndo ol iegHO que 
l~s habia dado, y los queria quemar .,,,vos v~l~ a,a, 
(i iciendo que era bien, purque aquellos S; n,,·es 
al un tiempo babian de hac_~r. algun mal. V1~tn•: 
ef múy gran t raba30 para qu\t~llos de ia hoguera, 
pero al fin se escaparon. 

8, 
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9, Despues de que todos los iodios de la tierra 

de esta isla fueroo pue~ros eo la servidumbre y c.a• 
lao,idad de los de la Española, viéndose mori r y 
perecer sio remedio todos, corneozarc.n unos á huir 
á los a1ontes, otros á ~ahorcarse de desesperados, 
y ahorcábaoiC maridos y mugeres, y consigo ahor• 
callan los hijos; y por las crueldades de un español 
muy tirano que yo conocí, se ahorcaron mas de dos• 
cienros indios. Pereció de esta manera infinita 
gente:, 

1 o. Oficial del Rey hubo en esta isla que le die­
ron de reparumiento trescientos Indios; y á cabo 
de tres meses habían muerto en los trabajos de las 
minas los doscientos y setenta, que no le qui;daron 
de . todos sino tre nta que fué el diezmo. Despues 
le dieron otros tamos y- mas, y tambien los mató; 
y dábanle y mas mataba, hasta que se murió y el 
diablo se llevó el alma. 

11. En tres 6 cuatro meses, estando yo presen­
te murieron d~ hambre, por lleval es los padres y las 
madresá bs minas, mas de siete mil nifios. Otras co­
sas vide espantables. 

I 1. Despnes acordáron de ir á montear los In­
dios que es aban por los mootes: donde hicieron 
estragos admirab!es, Y así asolaron y despoblaron 
toda :i1¡uella bla; la cual vimos poco ha, y es una 
grao Já~tima y compas1on verla yerma y hecha toda 
uua ~oledad. 

;J 

! ' 

DE LA 

TIERRA FIRME. 

El alío de mil y quinientos y catorce pasóá la tier• 
ra firme un infelice gobernador, cruelhicno tirar:o, 
sin alguna piedad ni aun prudenci1, como un instru­
mento del furor divino, muy de propósito para p:>• 
blat en aquella tierra con muchl gente de Espalío­
les: y aun4ue algunos tiranos habian ido í la tierra 
firme, y habian robado y matado y escandal.:.iado mu­
cha gente; pero había sido á la costa de la mar, sal-
1eando y robando lo que podían; mas este excedió 
i todos los otros que antes de él habían ido y á los 
de todas las islas, y sus hechos r.efarios í todas las 
abominaciones pasadas. 

~. No wlo á la CQsta de la mar, pero grandes 
tierras y reinos despobló y macó, echando inmensas 
gentes que en ellos habían á los infiernos. Este des­
pobló desde muchas leguas arriba del Darien has­
ta el reino y provincias de Nicaragua inclusive, 
que son mas de quinientas leguas, y la mejor y mas 
felice y poblada tierra que se cree haber en el mun­
do; donde babi a muy muchos grandes Señores, in­
finitas y grandes poblaciones, grandisima! rlqucl3S 
de oro, porque hasta aquel tiempo en ninguna par• 
te babia parecido sobre la tierra tanto: porque aun­
q:ie de la isla Espalíola se hab·a henchidocui Es· 
pafí1 de oro, y de mas fino oro; pero babia sido saca• 
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d~ con :ºs 10a1os de las emrafias de 1a tierras, de las 
n.1 Jas d:cbasJ donde, como se dijo, murieron. 

3· Este gobernador y su genre inrem6 nuevas 
":aneras d~ érueldades y de dar tormentos á Jos in• 
d1cs, p_or que descub!ieseo y. les diesen oro. Capi• 
tan ~llOO suro, qne en . u:ia, entrada <j!le hizo por 
b1anaado de el, p~ra, robar y etrirpar gentes, mató 
-sob_r~ cuarent\ n,:I ani~as, que vió p~r sos ojos un 
1el1f10s0 de San F,ancisco que con el iba que se 
Jla 11 b "' .,. · ' ' • 1 a ,1 l' ray il raoc1sco dé San Roruan, merréndoies 
á espacfo, queaiáo<lu1os vivos y echándolos á perros· 
bra\•os, y atormentándolos con diversos tomienros, 

1• Y la ceguedad perniciosisima, que siempre han 
t~n.1Jo hns1 a hoy los que han regido las la:i ias en 
disponer y ordeuar la conversioa y salvad,m' de 
aquellas gentes, la cual 6Íemrre hao pospuesto (con 
verdad 61 dice esto) en la o!:ira y. efo:;10, puesto 
qu_e~ p-ir palabra hayan momado y colorado ó disi-

. mu lado orr~ ·cosa, ll egado ha á rnma profondidad, 
· que h3ya1 1magmad-> y practic~do y mandado que 
. se les ba?;_lln á los ind ios requerimientos que ~eo-

~~r:i á l_a t: y á dar la obediencia á !o; reyes de Cu­
.. UJI~; s1 no _que le, harán guerra á fuego y sangre 

y 10s mataran y cauci va1á,11 &c. ' 
S· Co1~0 si ~l. hijo de Dios, qce muiió por cada 

u~? de, el,os, huo·era en su ley mandado, cuando 
d:Jo. ~u~ti!J docete om1i2s gentes, que se hiciesen 
r rquer11~1enros á J.,5 infie les pacíficos y qu eros 
Y que tienen sus tierras propias; y si no la recibie~ 
sen luego sin otra predicaciM y doctrina y si no 

· se diesen ~sí mismos al sefíorío del Rey q~e nunca 
oyeron y vieron; especialmente cuya gente, y men· 
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sa :eros son tan crueles, tan desapiadados y tan hor • 

· ribles tiranos, perdiesen por el mismo caso 1~ h~• 
cien.da y las tierras, la blibertad, las 010geres e. h1• 
jos con todas sus vidas; que es cosa abs,urda y digna. 
de todo vituperio y escarnio é infierno.(-') 

6 , Así que como llevase . aquel tr!ste y mal 
avent\lrado Gobernador instrucc10~, que hiciese l~s dr• 
chos requerimientos, para m~s )U~tlficallos~ _sien~o 
ellos de sí mism!ls absurdos, 1rrac10nables e tnJustl· 
simos mandamientos, · lo hacian cu ~ndo acordaba u 
de ir á saltear y robar algun pueblo de que t(lnián 
noticiaJener ore, estando los indios en sus pueblo~ 
y casas seguros. ..Ibanse de noche los- tristes Espa• 
fioles salteadores hasta mi;dia legua del pueblo, y 
allí aquella noche entre ·sí n1im1os pregonában Ó 
leían el dicho requirimiento, diciendo: _ 

7. Caciques é indios de esta tierra firme de tal 
pueblo hacemos os sabet, que hay un Dios, ~Y un 
Papa,; un Rey de Ca,5tilla, que es Sefo_r d~ estas 
cierras: venid luego a Ji:· ~ar la ob~d1enc1a,. &c • 
y si no, sabed: que os haremos guerra, mataremos 
y cnutivarémos &c. Y al cuarto del alva, ,esta_~do 
los inocente~ durmiendo con sus mugeres e h1,1os, 
daban en el pueblo, poniendo fcego á las casas que 
comunmen te eran de paja, y quemaban vivos _los 
niños y mugeres y muchachos de lo~ déma~, antes qae 
acordasen; mataban los que querlan, y los qu~ to• 
maba.n á vida mataban á tormentos, porque d1gesen 
de otros pueblos de oro ó de mas óro de lo que allí 

("') Este era el requerimiento .famoto ordena­
do~ por los reyes , de Cartitlo. 
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h"allaban, y los que restaban, herrábanlos por escla:. 
vos. Iban despues, acabado ó apagado et focgo t 
1:uscar el oro que había en las casas, ' • 

8. De- cs~a manera y en estas obras se ocupó aqoe t 
hom~re perdido, con todos los malos Cristianos que 
lle_vo, desde el año de cator~ hasta el afio de 
veinte y ~no, ó vei~te y dos, enviando en aquellas 
tntradas crnco y seis y mas criaios, por los cuales 
le daba? tantas partes, aliende de h que le c,bia 
por capuan general, de todo el oro y perlas y 
riyas. 4ue roo:aban y de los esclavos que hacian. 
Lo mismo hac1an los oficiales del Rey enviacdo 
cad~ uno ~1.s mas mozos ó criados que ~dia, y ti 
O?1spo primero de aquel reino enviaba cambien sus 

. criados por tener su parte en aquella graogerÍ:l, 
_9 Mas oro robaron en aquel tiempo de aquel 

remo, , lo que yo puedo juzgar, de un millon de 
castellan_os, y creo que me acorto; y no se hall:lrá 
que enviaron al Rey sino tres mil castellanos de to­
do aq_uello rob_aJo .. 'l. mas gentes destruyeron de 
ochocientas nul ánimas. Los otros tiranos go!)er­
nadores, que allí succedieron hasra el afio de trein • 
t~ Y tres, n~ataron y co,1sintieron matar, con la ti­
r2n1ca s_erv1dumbre que á las guerras succedió, los 
gue e,1at :m . 
. '-~· Entre in~nitas maldades que este hizo y con­

s10110 ha~er _el 11e~1po que gobernó, fué que dán­
dole un Cacique o se1ior de su voluntad,Z<Í por mie­
do co,no mas es verdad, nueve mil casrellanos 
uo ~ontentos con esto prendieron al dicho Sefíor; 
ácac.7 á u? palo sentado en el suelo, y estendidos 
l ;s pies poneole fuego á ellos, porque diese mas 
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oro; v el envió á su casa, y trageroo otros tre~ mil 
castellanos tornáronle á dar tormentos, Y el no 
dando mas' oro, porqi.e no le tenia Ó porque no lo 
quería dar, tuviéronle de aqueUa manera h~sta q_u~ 
)os tuétaaos le& s1lieroa por las plantas, y as1 murio. 
Y de estas fueron infinitas veces las que á Se6orea 
mataron y atormentaron por sacalles oro. 

11
, Otra vez yendo á saltear cierta capitanía de 

Espafiolet llegaron á un monte donde t:5tab~ rece­
gida y escondida, por huir de tan pest1lenc1ales y 
horribles obras de los cristianos, mucha gente, y 
dando de súbito wbre el la, tornaron setenta Ú 
ochenta doncellas y mugeres; muertos muchos qua 
pudieron matar, . . , . 

1 ,. Otro dia juntároose muchos ~odios, e iban 
tras los cristianos peleando por el ansia de sus mu­
gcres é hijas; y viéndose los. c:r!stianos . apretados 
no quisieron soltar la cabalgaaa, s1 no met1an las es­
padas por las barrigas de las muchac_has y m~gercs, 
y no dejaron c:!c todas ocbema una viva. Los tndws, 
que se le~ rasgaban las entrañas de dolor, ~a~an 
gritos y decian: ó malos hombres, crueles cns~1a­
nos, ¡á las iras matais? (iras llaman en aquella t1er• 
ra á las mugeres) casi diciendo, mata• las mu~eres 
señal es de abominables y crueles h•>mbres bes11ales. 

13. A diez ó quince leguas de Panamá estaba u• 
gran se6or que se llamaba París, y n~ur, rico de 
oro· fueron allá los crisuaoos, y rec1b1olos como 
si fueran hermanos suyos, y presentó al capitan c;n­
c11enta mil castellanos de su voluntad, El c;ipitan 
y los cristianos parecióles, que quien daba aquella 
ca11tidad de su gracia, debia de tener mucho ,tesoro, 
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que era el ·fin y coosuc-lo de sus trabajos, Disimu­
laron y dicen que se quieren plrtir: y tcrr.aron al 
cuarto del alva, y dan sobre seg:no eo el pueblo, 
quemando con fuego que pusieron, mataron y que~ 
maron mucha gente, y robaron cjncuenta, .9 seseo• 
ta mil casteflarios otros, y el Cacique ó SefiOT es• 
capóse, que no le mataron ó prendieron. 

14. Juot6 presto la mas gente que pudo, y ~ 
cabo de dos ó tres dias alcanzó los ·cristianos que 
llevaban sus ciento treinta, o cuarenta mil casrellanos. 
y da en ellos varonilmente, y mata cincuenta cris­
tiaoos, y tómalei todo el oro,escapándose los otros 
huyendo y bien heridos. 

1 S, Des pues tornan muchos cristianos sobre el • 
dicho Cacique, y asoláronle t él y á infinit, de •u 
gente; y los demas pusieron y mataron en la ordi­
naria servidumbre. Por manera que no h·ay vestigio 
ni se1ial de que haya hab do allí pu~blo ni bom• 
bre nacido, teniendo treinta leguas llenás de ge■te 
lle sefíorío. De estas no tienen cuenta las matanzas 
y perdiciones, que aquel .mísero hombre con. su corn­
pafiia en aquellos reinos que despobló, hizo, 

DELA 

PROVINCIA D~ NICARAGUA. 

El :tlío de mil y quinientos y veinte,y do;~ ~e_in • 
te y tres paso este tirano á subyugar la fehc1s11~a 
provincia de Nicaraguti, el cual entró en ella en ms­
te hcra. Desta provincia quien podrá _encarecer la 
felicidad, sanidad, amenidad y prosperidad, Y fre­
cuencia y poblacion de gente suya! Era c:osa ver­
daderamente de admiracion ver cuan poblada de 
pueblos que casi duraban tres y cuatro leguas en. 
luengo,' llenos de admi,ables frutales que causaba 
ser inmensa la gen te. 

2 • A estas gentes, porque era la tierra -llana Y 
rasa que no podían escOnJerse en los montes, y de• 
Jeitosa que con mucha angustia y_ dificultad osabait 
dejarla por lo cual sufrlan y sutneron grandes per­
secucio~es, y cu:into \esJera pos!b)~ colcrab:m l:is 
tiranías y servidumbre de los Cr1suanos, Y po~que .. 
de su n~tura era gente muy __ mansa y pacifira, hizo: 
les aquel tirano con sus t1runos compafierrs. ,quw 
fueron con él todos les que á todo el ctro remo lo 
habían ayudado á destruírJ tantos dafü:s, r:intas ~a• 
tanzas taatas crueldades; tantos ca u u venos. é 10-

justicias, que no podria le, gua hu:naca _dec_irlo. 

3. 1'..'nviaba cincuenta de c:iballo, y hacia a ancenr 
toda una provincia, mayee que el Conda~o ~~ Ru: 
5-!l;on que no dejaba hombre ni muger, ni v1eJo nt 
nl!io ~ vida por muy !Mana cosa; asl camo porque 

9 
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no venían tan presto á su llamado, ó no le traían 
tantas casgas de maiz que es et trigo do allá, ó tan­
tos indios para que sirviesen á él, ó á otro de los <le 
su compañia: porque, como era la tierra llana, no 
podia huir de los , -caballos .JJinguno, ni de S',! ira in• 
fema!. 

4. Enviaba Españoles á hacer entradas, que ~ ir 
á saltear Indios a otras provincias; y dejába llevar 
á los salteadores cuantps I~dlos querian d~}~s p.qe­
blos pacíficos y que les servian; los· cuales echaban 
en cadena$, porque no les dejasen las cargas de tres 
.ar.r-0bas que les echaban acuestas. Y acaecio vé~ 
de muchas que esto pizo, que de cuatro mil Indiof 
no volvieron seis vivos á sus casas, que todos los de­
jaban muer:os por los caminos. 

S• Y cuando algunos se cansaban, y se despeaba~ 
-0e las grandes cargas, y esfermaban de hambre y 
trabajo y flaqueza, por no desensartarlos de las ca­
denas, 1es cortaban por la collera la cabeza, y ca1a 
la cabeza á un cabo y el cuerpo á Qtro. Véase que 
sentHan los otros. Y así cuando se ordenaban se-r 
n;ejantes romerías, como tenian experie~cia .los In: 
dios de qut; ni r.guno voivia, cuandÓ salfay/.iban 

.llorando y sospirando y diciendo: aquellos son los 
caminos por donde ibam?j á servir á los C;istianos, 
y aunqué trabajábamos ' IÍJucho) en fin vol{•iamos 
a cabo de algun tiempo á yuestras casas y á nuestras 
mugeres é híjos; pero ahoca vamos sin esperanza 
de nunc¡¡ jamás volver,' ni verlos, ni de ten,er mas 
vida. ' 

6. Una ve1, porque q4iso hacer nuevo reparti~ 
~ien~o 4e los Indios porq11eL se le antojó, y aun di-
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ten, que por quitar los Inliios á quien no ~ueria 
bien y dallas á quien le parecía, foé causa qu; los 
Indios no sembrasen· una sementera, y como no nubo 
pan, los Cristianos tomaron á ios In~~os cuanto maiz 
tenian para mantenet á sí y· á sus h1ios, por lo cual 
murieron de hambre mas de veinte ó treinta J\}il 
ánfmas; y acaeció 'muger matar su hijo para ca-
mello de hambre. . . 

7. Como los _pueblos que tenían eran t~~os una: 
muy graéiosa huerta cada uno, como se d1J0, apo­
sentáronse en ellos k>s Cristianos cada uno eo el 
pueblo que Je repartían ó como dicen ellos, le en• 
tomendaban, y hacia en él sus labrantas, mante­
niéndose de las comidas pobres de los lndios, y asi 
les tomaron sus paniculares tierras y heredadi!S de 
que se mantenían. . ,,, 

8. Por manera que tenian los Españoles dentro de 
sus mismas casas codos los Indios, Señores, · viejos, 
mugeres y niños; y á todos hacen qué _les sirvan 
nochi!S y días sin holganza, Hasta los mfios, cuan 
presto puederi tenerse en los pies, los ocupaban ~ 
Jo que cada uno puede ha~er y mas de lo que 
puede; y así los han consumid°. "t consu.men -~ºY lo~ 
pocos que han restado, no temen do 01 de ¡an;ioles 
tener casi! ni cosa propia. En Jo· c¡¡al aun exceden 
'á las inJusticias en este género que en la Española 
se hacian. 

9. Han fatigado y oprimido, y sido causa d, _su 
acelerada muerte de muchas gent'~~ en esta prov,m­
cia, haciéndoles llevar la tablazon y madera de 
treinta leguas al puerto para hacer navíos; y en· 
viallos á buscar miel y cera por los montes donde 
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· los co:r.en los tigres, y han cargado y cargan hoy 
lzs mugcres preñadas y paridas como á bestias. 

10. La pestiJencia mas horrible que principal• 
n'.c1ce ha asolado aquella provincia, ha sido la Ji cen­
c1a ~ue aquel gobernador dió á los E-spnfoles para 
pedir esclavos á los Caciques y Se5ores de los pue­
blo3, Pedían c:da Cl!atro ó cinco meses, o cada vez 
que cada uno alc. niaba la gracia ó licencia del di~ 
~ho gobernac\or, al Cacique dricuer.ta escla·,os con 

. . ' amen~:zas, que s1 110 los dal:an, Jo habian de que• 
mar vivo, ó echar á los perros bravos. . 

11. ~orno los Indios comunmente no tienen escla­
vos, cuando mucho un Cacique tfone dos ó tres ó 
cuatr?, iban los Señores por su pueblo, y tomabaq 
lo _primero todos los huérfanos, y despi;es pedían á 
quien tenia dos hijos, uno, y á quien tres dos; y 
de :sta m:inera cumplia el Cacique el número que 
el tirano le pedfa, con grandes alaridos y llantos del 
pueblo; porque son . las gentes que mas parece que 
am~n á sus hijos. 

12. Como esco se h!lcia tantas veces, :isolaron 
desde el .ilio de treinta y tres todo aquel reino: 
porque anduvieron seis 6 siete años cinco ó seis na• 
vios al trato, llevando todas aquellas muchedum. 
bres, de Indios ~ ve_nder por escl:ivos á Panamá y al 
Peru, donde todos son muertes, porque es averi­
guado y experimentado millares de veces, que 
sacando los ,Indir.s de sus tierras naturales, luego 
mueren m:is fácilmente; porque siel-.ipre no les 
clan de comer, y no les qui tan nada de los trabajos; 
como no 'los vend~n, ni los otros los compren sino 
pilra tra~ajar. De ~ta manera han sacado de aque .. 
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Jla provincia Indios hech~s. esclav<:5,. s}endo tan 
)ib1es como yo, mas de qum1entas mil ammas. _ 

13. Por las guerras internales que los E6panoles 
Jes han hechc, y por el cautiverio horrible. e? que 
los pusier0n, mas han muerto de otras qum1entas 
y seiscientaS' mil personas hasta hoy, y hoy los ma­
t2n. En obra de catorce aiíos todos estos estragos 
se han hecho. Habrá hoy en toda la dicha provin• 
cia de Nicaragua obra de cuatro o cinco mi 1 perso ... 
11as, fas cuales m:it:m cada día cop los. servicios y 
opresiones cotid3an:is y personales, siendo, comó 
se dijo, una de las pobl::das del mundo. 

DE LA 

NUEVA ESPAÑA 
'I 

En el alío de mil y quinientos y die, y siete se 
descubrió ,la Nueva España; y en et descubrimient.o 
s~ hicieren grandes escándalos en ·1os Indios, y algu.­
nas muertes por los que la- descubrieron. En el 
afio de mil y quinientos y diez y ocho la fueron á 
robar y :í matar 'los que se llaman Cristianos, :iunq~e 
ellos decían que iban á poblar Y desde este aoe 
de diez y ocho hasta el dia de hoy, que estamos en 
el año de mil y quinientos cuarenta y dos, ha re· • 
basado y lle~ado á su colmo toda la iniquidad, toda 
la injusticia, toda la violencia y tiranía ~ue los 
Cristfonos han hecho en las Indias; porque del todo 
han perdido todo temor á Dios y al Rey, y se hall 
olvidado -de sí_ mismos; porque sOD tantos y tales 
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los es·ragos ·y crueldades, matan2as y destruc:c:iones-t 
despoblaciones, robos, violencias y tiranias, y en tan­
tos y tales reinos de la gran tierra firme, que todas 
Jas cosas que hemos dicho son nada en comparacion 
de las que se hicieron. · 

!l. Pero aunque las dijér.amos toda.S, que son Ín• 
:finitas las qué dejamos de decir, no son compara­
bles ni en i;úmero ni en g,avedad, á las que desde 
el año de mil y quinientos y diez y ocho se han he , 
cho y perpetrado hasta este del mes de Septiembre, 
y se hacen y cometen l.is m:rs graV'es y abominables; 
porque sea verdad la regla que arriba pusimos, que 
siempre desde el principio han ido creciendo en 
mayores desafueros y -Obras infernales. 

3. Así que desde la entrada de la Nueva Espafía, 
que fue á diez y ocho de Abril del rlicho afio de 
dier. y ocho hasta el año de treinta que fue1on doce 
afios enteros, duraron las matanzas y estragos, que 
)as sa11grientas y• crueles manos y esp::idas de los Es­
pafioles hicieron continuamente en cuatrocient:is y 
cincuenta leguas entorno casi de la ciudad de Méxi. 
co, y a su rededor, donde cabran cuatro y cioco 
reice!i- tan grandes y harto mas felices que ~spaiía. 

4. Estas tierras todas eran )as mas pobladas y lle• 
r,::is de gentes, que Toledo, Sevilla, Valladolid y 
Zaragoza juntamente con Rarcelona; porqu~ r.o 
hay ni hubo jamás tanta poblacion en estas ciuda­
des, cuando mas pobladas estuvieron, que Dios pu• 
so, y que }rabia en todas Jas dichas leguas, que para 
and:illas en torno se han de andar mas de mil y ocho• 
c:ieutas legu:is. 

{. Mas han muerto les Españoles dentro de 1°' 
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doce años dichos en las dichas cuatrocientas y cia• 
cuenta _leguas, á cuchillo y á lanzadas, y quemán­
dolos y1vos rnugeres y niñas, mozos y viejos, d8 
cuatro ~uen~os de ánimas, mientras que durara°' 
<o~o d1~ho es, _lo que ellos llaman conquistas, sien­
do mvas10nes violentas de crueles tiranos condena­
das no solo por la ley de Dios, pero por tod:is las 
leyes humanas como lo son; y muy peores .que la 
que hac~ el turco para d~truir la Iglesia Cristiana. 
Y esto-sin los que han muerto y matan cada dia em 
1~ susodic~a- tiránica servidumbre, vejacione.s y opre• 
:&iones coudrnnas. 
. ~- . P~rticul~mente no podrá. bastar Jeo_gua ni na­

t1c1a é rndustna hulJ!élna, á referir los Qec:hos espan .. 
tables que en ~istinta, pa~tes y juntos eo un iiempo 
e~ U?35, y van_os en ,vac-1¡,s, por aquellos enemigos 
puqlicos y op1tales enemigas del lioage humano, sa 
han hecho dentro de aquel dicho circuito; y -au11 
:tlguoos bechos segu·o-las circunstancias y calidades 
que los agravan, en verdad que cumplidamente apé _. 
nas coa mu.cha diligencia, y tiempo y escritura no 
n pued~ eiplicar. l'~ro alguna cosa de alg= par­
t~s dire con protestacipn y juramento de que m> 
pienso, que explicaré una de mil partfi. 

'- 1 r. 
c... .. 



DE LA 

NUEVA ESPAÑA. 

Entre Olras matanzas hicieron esta en una ciudad 
·grande de mas de treinta mil vecinos, que se 11:ima 
.Ch~lula, que saliendo á recibir todos los Se=ort>s de 
la tlerr~ y comarca, y primero todos los Sacerdotes 
con el Sacerdote mayor , los Cristianos en procesion 
Y con grande acatamiento y reverencia, y llevándol~ 
en_ ~dio á aposentos del Señor o Señores de ella 
pnnc1pales, acordaron los Españoles de hacer alli 
una m:ltaoza o castigo, como ~llos dicen, para po• 
ner y sembrar su temor y braveza en todos los rin• 
eones de aquellas tierras. Porque siempre foé esta 
una determinacion en todas las tierras que los Esp:t• 
lloles han entrado, conviene á saber, hacer una cruel 
Y se6alada matanza, porque tiemblen dellos ~que-
lias ovejGs mansas. • 

~. Asl que enviaron para esto primero á ·llamar to. 
dos los Señores y nobles de la Ciudad y de todos 
lo~ hrgar.!s a _ella sujetos con el Se!íor 'principal, y 
as1 como veman y entraban á hablar al cap;t:m tle 
l':l5 ~spllíoles, luego eran presos, sin que nadie lo~ 
iJ1Jt1cse que pudiese llevar J:is nuevas 

3. Hab1anles pedido cinco o seis mil Indios que lei 
llevasen las ~argas; viniero:i luego todos, y méten­
Jts en el patio de las casas. Ver !I estos Indios cuan­
do ~ aparejan para llevar. las cargas de los Es pafio• 
les, es haber de ellos un:1 gran compasion y listi11111: 
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porque vienen desnudos en cuéros, sol~ente cu.:. 
biertas sus verguenzu, y con unas redecillas en el 
hombro con su pobre comida; pónense todos en cu­
clillas como unos corderos muy man.sos. 

4. Todos ayuorados y juntos en el 'patio con otras 
gentes que r¡!"vueltas- estaban, pónense a las puertas 
del patio Españoles .armados que guardasen, y tpdos 
los demás echan mano á sus espadas, y meten á e1¡­

pada y á lanzlidas todas aquellas ovejas, que uno ni 
n.ingrino pudo esca,arse que no iues'! ttucidado. 
. S· A cabo de dos o tres días salían muchoS'· Indios 
vivos llenos de sangre, que se habian escondido y 
ampurado debajo de los muertos lcomo eran tanm) 
é iban llorando ante los Españoles _pidiendo miseri • 
cordia qua no los matasen, de los cuales ninguna 
misericordfa ni compasion hubieron, &ntes asi como 
salian los haciao pedazos. 

6. A todos los Señores que er:in mas de ciento y 
que tenian atados, mando el capitan sacar y que­
war vivos en p:.los hincados en la tierra. Pero un 
Señor, y quizá era el principal y Rey de aquella 
tierra, pudo soltarse, y recogiose con otros veiote ó 
treinta o cuarenta hombres al .templo grande que 
allí tenian, el cual era como fortaleza que llama­
i>an Cue, y allí se defendio grao rato del dia. 

. '1· Pero los Españoles, á quien no se les ampara 
' nada mayormente en estas g~nteS dC;Sarmadas, pu­

sieron fuego al templo, y all1 los qul!maron dan<lo­
ioces: ¡O malos hcmhks, q~e os h~nios ht.-dio! 
¡Por que. nos macais? Andad, que á l\'Jexico iréis, 
donde nur:s~ro unive s:il Sefor l\'Iont , urna de voso­
lCOS nos har~ venganz,a. Dícese, que estando metien~ 

10 
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d_& á espadl! los cinco ó ·seis mil ·hombres en el p:1-
I10, estaba cantando el Capitan de los Españolesi 

. Mira Neron de Tarpefa, 
A Roma como se ardía, 
Gritos d;n niños y viejos, 
Y de nada se dolia. 

8. Otra gran matanza hicieron en la ciud~ de 
Tepeaca, que e~a la mayor y de mas .vecinos y geo­
t~ que.la susodicha; donde mataron á espada inti­
mJta gente con grandes particularidades de crueldad. 
· .Y· De Cholula caminaron ácia Méxice; y en"' 
YJandoles el _grande Rey .Montezuma millares de pre-, 
sentes, y Senores, gentes y fiestas al camino; y .• á 
la entrada de la calzada de México, que es á dos 
leguas, envióles á su mismo hermano acompañado 
de muchos grandes Señores, y grandes presentes 
de oro, plata y ropas; y á la entrada de la ciudad 
saliendo él mismo en persona en unas andas de--0z:o 
con toda su g''.'11 corte á recibirles has·a los p:tlacio~ 
en que los hab1a mandado aposentar. Y aquel mismo 
dia, segun me dijeron algunos de los que alh se 
hallar~. , con ci~rra d isimulacion, estando seguro 
p0end1eron al gran Rey Montezuma, y pusieron 
ochenta hombres que le guardasen, y despu.es echá­
ron le en grj,Jlos, 

Jo. Pero dejado todo esto en que habia grandes 
y muchas cesas que contar, 5olo quiero de<:ir una 
señalada que allí ¡¡que1los tiranos hicieron. Yéndo .. 
¡e el capitan de los Españoles a.l ·pueno de Ja lllllt 
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-á prender, á ofro cierto ca pitan qúe v~nia· contra ék 
y dejado cierto espitan, creo, con ciento y pocos 
mas hombres que guardasen al Rey Montezurna, 
acordaron aquellos Españoles_ de cometer otra_ cosa 
señalada para acrecentar su miedo en toda la tierra~ 
industria, como dije, de que muchas veces han 
usado. 

u. Los Indios y gente y Señores de to;ia la ciu­
dad y corte de Montezuml no se ocupaban en otra 
cosa, sino en dar placer á su Señor preso., Y entre 
otras fiestas que Je hacian · era en las tardes hacer 
.-por todos los barrios y plaias de la ciudad los bny­
les y danzas que• acostumbran, y que ll~man ellos 
Mi{Otes, como en las Islas llaman Arettos: don­
de sacan todas sus galas y riquezas, y con ellas sa 
emplean todos, porque es la principal manera dt 
regocijo y fiestas:• y los mas noble~ y caballeros de 
sangre real segun sus grados hac1an sus bayles y 
fiestas mas cercanas á las casas...donde estaba preso 
su Señor. ) 

a. En la mas cercana pa•te á los dichos palacios 
estaban sobre dos mil hijos de Señores, que era11 
toda la flor y nata de la nobleza de todo el imperio 
de Montezuma. A estos fué el Capitan de los Es­
pañoles con una cuadrilla de ellos; y envió_ otras 
cuadrillas á todas las otras par es de la ciudad, 
donde hacian las dichas fiestas disimul:idos corno 
que iban á verlas, y mandó que á cierta hora to­
dos diesen en ellos, 
. J 3. Fué él, y estando embebecidos y seguros e11 
sus bayles dice: ,,santiago y á ellos:n y comien. 
un con las espadas di.Snudas á abrir aquelJos cuer• 
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p.os desnudos y delicados, á derramar aquella ge­
nerosa sangre, que uno no dejaron á vida. Lo mis­
mo hicieron los otros en las otras plazas. 

14, Fue una cosa esta, q11e á todos aquellos reinos 
y gentes p.uso en pasmo1 angustia y luto, é hinchó 
de amargura y dolor. Y de aquí á qt1e se acabe, el 
mundo o elles del todo se acaben, no dejerán de 
l~mentar y canear en sus areytos y .bayfes, como en 
-romances .que acá dal'imo5, aquélla calamidad y 
perdida de In sucesion de toda su ~obleza, de que 
~ preciaban de tantos años atras. 

1 S· Vista por los Indios cosa tan injusta, y cruel• 
dad tan nunca vi~ta en tantos inocentes sin culpa 
perpetrada, los que habian sufrido con toler:uicia la 
prisíon no menos injusta des~ universal Señor, por­
que él mismo se lo mandaba que no acometiesen, ni 
guerreasen á los Cótianos; entór.ces pónense en 
armas toda Ja•citldad , y viene sobre ellos, y heri­
dos muc:hos de los Españoles apénas se pudieron 
escapar. . 

16. Ponen un puñal á los pe:hos al preso Monte• 
zuma que se pu~iese á los corredores, y mandase 
que los Indios no combatiesen la casa, sino que se 
pusiesen en paz. Ellos no curaron entónces de obe­
decelJe en n,1da; ár.t€s platicaban de elegir otro 
Señor y capitan que·g•Jizse sus batallas, 

17 Y porque ya volvía el capitan que habia ido 
al puerto con victoria, traía muci:os mas Cristianos 
y vel!ia cerca, cesaron el com!iate obra de tres 6 cua­
tro dias, hDsta que er:tró en la ciudad. El entrando, 
ayuntada infinita gente de toda la tierra, combaten 
á todos jll!lt05 de tal manera y tantos dias, que te• 
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· miendo todos morir acordaron unll noche salirse de 
la ciudad. · 

18. Sabido per los Indios, mataron gran cuti_dad 
de Cristianos en los puentes de las lagunas con JUS• 

rtisima y santa "'uerra, por las causas jusúsimas que 
t, l . tuvieron como dicho es; las cuales cua qu1era que 

fuere hombre razonable y justo las justiñcará. Su­
cedió despues el combate d~ Ja ciudad reforma~os 

, los Cristianos, donde hicieron estrllgos en los Indios 
admirables y estralíos, matando infinitas gentes Y 
quemando vivos muchos y grandes Señores. • 

19. Despues de las tiranías grandísimas y ab~m1-
nables que estos hicieron en la ciudad de México y 
en 13s ciudades y tierra mucha que hay por aqu~­
llos alrededores, diez, quince y veinte leguas de Me­
xico donde fueron muertas infinitas gentes, pasó 
adel~nte esta su tiránica pestilencia, y fué á cundir 
y á inficionar y asolar á la provincia de Pánuco, 
QUe era. una cosa admirable la multitud de las gen: 
tes que tenia, y los estragos y matanzas que alh 
hicieron. 

~o. Despues destruyen por la misma mane~a ~a 
provincia de Cututepeque; y despues la provrnc1a 
.de Ipilcinge; y despues la de Colima; que cada 
una es mas tierra que el reino de Leon, y que el 
de Castilla. Contar los estragos, muertes y cruel• 
dades que en cada una hicieron, ~ería sin d~da 
cosa dificilísima é imposible de decir y traba1osa 
de escuchar. 

'lI, Es aqui de notar, que el título con _que en.; 
traban, y por el cual comenzaban•á dest~u•r todos 
aquellos inocentes y despoblar aquellas tierras, que 
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..tanta alegria y gozo debieran dé causar á los que 
fueran verdaderos Cristianos con su tan grand e :é 
infinita poblacion, era decir que viniesen á suje­
tarse Y. obedecer al Rey de España; donde no, t¡YC 

los habían de m.atar y hacer eiclavos. Y los que no 
venian tan presto á cumplir tan irracionables y estú­
pidos mensajes, y á ponerse en las manos de tan 

· inicuos, crueles y bestiales hombres, Jlamábanles 
rebeldes y alzadc,s contra el servicio de su Mages­
tad. Y así lo escribían acá al Rey nuestro Señor . . 

iz. Y la ceguedad de los qmi regían las Indias, 
no alcanzaba ni entendía aquello que en sus leyes 
está expreso y mas claro que otro de sus primeros 
principios, convierte á saber, que ninguno es. ni pue­
de ser llamado rebelde si,p_rimero no es súbdito. 

'23. Considérese por los Cristianos, y que saben 
algo de Dios y de razon y aun de las leyes humanas 
que tales pueden parar los corazones de cualquiera" 
gente que vive en sus tierr.as segura, y no sabe que 
deba nada á nadie, y que tiene sus naturales Seño­
res, las nuevas que les dijeren así de súbito: daos á 
obedecer á un Rey estraño que nunca visteis ni oís­
teis; y si no, sabed que luego os hemos de hacer 
pedazos; especialmente viendo por experiencia que 
así luego lo hacen. 

'24, Y lo que mas espantable es, que á los que de 
hecho obedecen ponen en aspérrima servidumbre; 
donde con increíbles uabajcs' y tormentos mas lar­
gos, y que duran mas que los que les dan metién­
doles á espada, al cabo perecen ellos, sus mugeres 
é ·hijos, y toda su generacion. 
· 25. Y ya que con los drchos ;emores y amenazas, 
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11quellas gentes ú otras cualesquiera en el mundo 
v,enian á obedecer y reconocer el señorío de Rey es­
traño ¡no ven los ciegos y turbados de ambicion y 
diabólica codicia, que no por eso adquieren una 
punta de derecho, como verdaderamente sean te­
mores, y mil!dos aquellos cadentes i11cor;stantfsimos 
'lliros! 
, '26. Que de derecho natural, humano y divino es'_ 
todo ayre cuanto se hace; y no vale sino. para el 
reato y obligacion que les queda á los fuegos infer. 
nales; y aun á las ofensas y daños que hacen Íl los 
Reyes de Castilla, destr~yéndoie .iquellos sus rei­
nos, y aniquilándole, en cuanto en ellos es, todo <el 
deFecho que tienen á todas las Indias. Y estos son 
y no otros los se1 vicios que los Espafioles ha~ he­
cho á los dichos Señores Reyes en aquellas tierras, 
•Y. hoy hacen. 

27. Coo este tao justo y aprobado título envió 
este cap!tan tirano ,otros dos tiranos capitanes muy · 
mas crueles y fera0ces,. peores y de menos piedad y 
roiseticordia que él á los grandes y florent1simos y 
folidsimos remos de gentes plenlsimamentc: llenos 
y poblados, copviene á saberl el reíno de Guate­
mala que está á la mar del sur, y ei o_tro de Naco y 
Honduras ó Guaymura.. que está á la mar del norte,­
f.rontero el uno del otro, y que confinaban y par-

_tian terminos, ambos á dos ó treoientas !eguas de 
México. El uno despachó por la tierra, y el · otro 
«, navíos por la mar con mucha gente de caballo 
y t.le pie cada uno .. 
, '28. Digo verdad,'1,ue de Jo que al]lbos hicieron 
lb mal, y señaladamente del que . fu& al reino de 


